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Siendo h o y la señora R o s s i - C a c c i a la ar ­
tista que tan justamente l lama en Cádiz l a 
atención de todos los di letanti , creemos les 
agradará leer la biograüa de esta eminente 
cantante, biografía que hemos estractado de 

la que el Fomento de Barcelona publicó en 
en uno de sus números del mes de n o v i e m ­
bre del año 1847. 

E s como sigue: 

«T no de los talentos quo mas honra en 
el (lia f l arle musical , os indudablemente la 
esclarecida cantatriz que vio la luz primera 
veinte y siete años há en nuestro suelo, y 
que desdó aquella época hasta la apertura del 
gran teatro del L i ceo , permaneció separada 
de nosol ios . Solo i i t i acontecimiento tan c é ­
lebre en los tastos de Barcelona podia de ­
vo lvemos esta artista predilecta: la fama de 
cuyos triunlos llegaban de vez cu cuando 
hasta nosotros, nos llenaba de orgul lo , y nos 
hacia envidiar á los quo tenían la dicha de 
admirarla y aplaudirla . Cada elogio que oía­
mos do la señora Rossi nos complacía, y los 
escritos que los literatos do Franc ia , Ital ia, 
Inglaterra, Holanda y Portugal la dedicaban, 
nos rogocijaba, como satisfacen á un pudro 
la relación dé los adelantos de un hijo amado. 

«Si justas y merecidas fueron las señala­
bas muestras de entusiasmo quo dispurtó el 
t a l e n t o artístico de la señora Rossi en cuan­
tos teatros del estrangero ha aparecido, no 
m e n o s justas y merecidas han sido las ova ­
ciones que ha conseguido desde que pisa la 
escena del L i c e o . H o y cúmplenos añadir una 
hoja m a s a s u corona artística, trazando una 
reseña biográfica, basada en las noticias quo 

de algún tiempo á esta parte hemos ido r e c o ­
giendo, y en los datos que nos ha ofrecido 
la prensa periódica de otros países. 

«El nacer poeta ó músico es hi jo de la c a ­
sual idad, así como lo es venir al mundo con 
rubios y rizados cabellos, ó bien con negros 
lazos. H a y ciertas cosas que ias enseña e l es­
tudio, del mismo modo que existen otras qua 
jamas se aprenden, aun cuando se cont inuara 
aquel con una perseverancia secular. I m a g i ­
naciones existen tan formales, que nunca han 
podido comprender el metro de un solo v e r ­
so, y en cuyos oidos lo mismo suena e l d a 
ocho sílabas que el do arte m a y o r . N o faltan 
otras personas que ignoran lo que es u n d o s a 
entono, una nota falsa, una frase inarmónica. 
¿Tienen por ventura semejantes organizac io ­
nes, alguna ventaja sobro las domas? P o r do 
pronto nos pareco quo el que no posea el s e n ­
timiento necesario para el r i t m o , la melodía, 
la cadencia, no se aloctará por el caos de las 
cosas y de las ideas. L a moral y la lengua e s ­
tán cotidianamente hosti les en este siglo da 
contrastes. 

«En oposición á estas cabezas desorgani ­
zadas, hallamos otras personas cuyas fibras so 
dislocan á todo desgraciado contacto , y á 
quienes no late con tranquilidad el corazón, 
ni circula pausadamente la sangre por sus v e ­
nas, hasta que ven cada cosa establecida e n 
su s i t io : ideas, razón, silencio y movimiento . ' 

«El literato francés Arago , de quien t o ­
mamos algunas noticias biográficas de la s e ­
ñora Ross i , al hablar de la misma decia : que 
Paganini jamás pudo desafinar con su májico 
v i o l i n . A cada nota falsa creta rec ib i r un p e ­
l l i zco . ¡ A y ! ¡Cuántas veces no se h u b i e r a 
abochornado y sentido enrojecérsele las n a ­
rices en ciertos conciertos particulares y en 



algunos teatros! . . . . Ross in i decia que hacia, 
gestos y visages espantosos al o ir un desen­
tono. Duprez , R u b i u i , Roger , A u d r a n t , M a ­
r io y la G r i s i (añadía) saben bien dónde co ­
locan sus notas, y á nosotros que también 
los hemos « ¡do nos consta que prefieren no 
dar un sonido, á tenerlo quo despedir algo 
dudoso. 

«La señora Ross i -Cacc ia pertenece á la 
misma escuela: su elemento es el canto, su 
conversación la música, y ya. en su niñez 
trinaba como el ruiseñor cuando gorgea en 
la espesura, como la joven cuando recuerda 
distraída algunos cautos que la estasiarou, y 
como cuando se oye el murmul lo de la tran-

.sitoria brisa entre las ramas. 
«Los primeros profesores quo instruyeron 

á la artista, cuyas huellas vamos siguiendo, 
fueron M r . N a l d i y R o r d o g u i . Contaba ape­
nas trece años, y y a era acogida con gran 
triunfo en un concierto que se dio en París, 
á beneficio de M r . B e r e t o n i . Aquí hubo tran-
s i c i ou , tal vez desaliento, porque comunmen­
te la ruugcr es caprichosa, y hasta llega á 
cansarse del triunfo. L a señora Rossi entro en 

l o s coros del teatro italiano de la misma ca ­
p i t a l . . . y no hay que admirarse de quo se 
decidiera á e l l o , porque de esta clase se han 
elevado al apogeo de la g lor ia artística, los 
célebres Rubiui . , T a m b u r i u i , Duprez , y otros 
varios . ¿Qué estrañeza, pues, que al cabo do 
dos años se la viese debutar en el teatro de 
la ópera cómica de París, desempeñando la 
parle de prima donna cu la Dama Blanca del 
maestro áubert? 

«Desde entonces todos se preguntaban, si 
las notas argentinas y vibrantes como una ar ­
mónica, salidas d é l a garganta de la cantatriz, 
serian de larga duración. El las eran tan d u l ­
ces, tan volátiles, tan suaves, que se debia 
creer en su fragilidad,' peí o fueron sücedién-
dose las óperas Le pre aux Oleres, Jean de 
París, L'Eclair y Zampa, y la usurpación 
fué una conquista, que ninguna otra cantatriz 
se atrevió á disputarle . E n aquel entonces 
•empezaron los compositores de la época y los 
teatros do París a contar con la señora l l o ss i , 
como se cuenta con un tesoro; todos soñaban 
•é inventaban creaciones para la misma : los 
.librettistas y los músicos la proponían á las 
«empresas, y forzoso lué pues ceder al tórren­
l e de la intel igencia . 

«Doce creaciones en tros años, doce obras, 
doco triunfos colocaron á la señora Ross i , no 
como una do las--esperanzas de la Franc ia , s i ­
no como una do sus glorias. Citarlas como las 
cita su biógrafo M r . Aragó, es mostrar, c o m » 
dice muy bien, la corona lírica do nuestra 
cantatriz. Les pontons de Cadix, L'an mil. 
Le ¡alele berr/er, Piquillo, La fujurante, The-
resé, Le Scherifit La sympltonie y Zanetta, 
unidas á las anteriores óperas, le adquir ieron 
continuas y espléndidas ovaciones. L o s p a r i ­
sienses recuerdan todavía el inmenso triunfo 
do Margarita• : ellos conocían á la virtuosa, 
que so hizo apreciar y aplaudir ard ientemen­
te, como actriz que no se adelantaba fríamen­
te, como otras, en el proscenio , para des ­
arrol lar sus carreras cromáticas y sus b r i ­
l lantes ftoriture. 

«Todavía hizo mas la señora R o s s i : á su 
garganta debieron una sorprendente r e a p a r i ­
ción varias óperas que yacían olvidadas á fa l ­
ta do buenas artistas quo las interpretaran. 
Y así es que no se han borrado de la m e m o ­
ria de los admiradores de nuestra artista, las 
composiciones Sarali, La double echctlc, Có-
simo y Le Luthier de Viennc, en las cuales 
reemplazó de un modo admirable á la famosa 
prima donna madauio Damoieau . 

«En el vasto Paris , el nombre de la seño­
ra Rossi era generalmente pronunciado con 
pomposos e logios , y sin embargo, como lod.i 
reputación es ambiciosa, la joven artista q u i ­
so asegurarse si su talento era ó no do aque­
llos á los cujíes la sola costumbru les tributa 
culto. Milán desvaneció sus temores; y la par­
to de linar/ene en el Pirata, con la quo v e r i -
lioój su estreno en el gran teatro de la Scala, 
le valió uuu de aquellas ovaciones que f o r ­
man época en la vida de un artista. Pero lo 
que dispertó sin duda un entusiasmo liosa-
niano fué la cavaltina do la Norma, quo 
canto con un gusto y una pureza ta l , quo los 
poetas milaueses la celebraron con sus v o r -
sos, mientras que el público entusiasmado 
sembraba de llores la escena cu que trinaba 
su souora y argentina voz . L a pr imera no ­
che que la cauto tuvo que salir nueve veces 
á las tablas, y fué tanto lo que arrebató a l 
público en aquella- pieza, apesar de haberla 
oido años antes á las famosas artistas Mal ibran 
y Pasta, que el empresario M c r o l l i la r ogó , 
a petición de la autoridad, que l a cautaso las 



noches sucesivas, en lugar fie uno de los a c ­
tos del Pirata", como lo verificó en las del 
i i . ; , CJK y B9 de noviombre, y el 1.°, 2 y 4 
de diciembre de 1 K40 . 

«Restituida á Parísí en cuya capital la h a ­
bían anteriormente escriturado por dos años, 
durante los cuales ademas de las óperas y a 
citadas , cantó con gran éxito Le Dominó 
Noir, L' Ambassadrir.c, La Sirene, y La par 
du Diable, t.m pronto so hizo admirar en su 
parte dramática, sentimental y apasionada 
en ciertos papeles, como por lo ligera y co ­
queta en otros, empero siempre con una ver ­
dad tal en todos el los, que se la citaba como 
modelo artístico. 

«Terminó el tiempo do su empeño con el 
teatro de la ópera cómica, y la noticia do su 
marcha se recibió por sus admiradores como 
se recibe todo anuncio fatal. Rosuolta nuestra 
cantatriz á dedicarse enteramente al canto 
italiano, pasó "durante seis meses al real tea­
tro do San Carlos de L i s b o a , verificando su 
estreno con feliz éxito en aquella «scona e l 
4 do octubre do 1845, con la Auna Bolena 
de D o u i z z o l i , á la que sucedió en el 22 del 
mismo mes y con igual fortuna, la Norma, 
que mareciendo ser ejecutada mas quo n i n ­
guna oda ópera, la escogió la señora Rossi 
para su beuelic io . Aquel la noche el público 
le dio inefragables muestras do sus simpatías, 
y la reina se digno enviarle el título do c a n ­
tante de cámara. Creciendo cada dia mas y 
mas el aprecio que la profesaba el público, la 
misma empresa del teatro do San-Cárlos lo 
propuso una nuova escritura por el térmi­
no iie dos años. Seis veces so había puesto 
en escena con éxito desgraciado la Sonám­
bula en el propio teatro, y parecía reserva­
do á la señora Rossi el hacer bi l lar y sabo­
rear las bellezas de la delicada obra do l i e -
l l i n i á los habitantes do L i s b o a , los cuales 
la noche del G de diciembre del propio año 
la recibieron con generales aplausos. Iguales 
obtuvo el 10 de enero de 1844 ou / / Regente 
de Mercadaute, y el 26 de marzo en María 
Stuard de D o n i z z e l i , así como en las damas 
nuevas óperas Virginia, él Profughi di Pra­
ga, aun cuando la música de estas dos no l l e ­
nó todos los deseos. 

«Desde Lisboa pasó á O p o r t o , en cuyo 
teatro se repit ieron con ¡gules resultados las 
mismas óperas que en el do San Car los , es-

copinando la Norma, quo produjo un entu--
siasmo tan decidido la noche del beneficio de 
la señora Ross i , que los abonados regalaron 
y colocaron en las sienes de la benemérita 
artista, sobre el misino palco escénico, una 
corona de oro do esquisita labor, mientras que 
do los palcos y galenas lo arrojaban mul t i tud 
do ramilletes y poesías, y se despedían i n f i ­
nidad de blancas palomas. E n el propio teatro 
íué aplaudidísima nuestra artista en la e jecu ­
ción de varias piezas sueltas, tales como una 
lermosa aria del Dominó Noir de A u b e r t , 
dos romances de Pre aux Cleros de H e r o l d , 
el aria de Ros iua del Barbiere, el tercer acto 
del Otello, y el tercero del Giuramento. 

«Vuelta nuestra cantatriz segunda vez á 
L i s b o a , so abrió aquel gran teatro con l a 
iNorma, el l o de setiembre del mismo año, 
a cual produjo un verdadero fanatismo. Mas 

con motivo de la revolución de A l m e i d a , t u ­
vo que retirarse e l empresario , á causa do 
que el gobierno no le podia satisfacer p o r 
penuria del tesoro la subvension de seis m e ­
ses vencidos. L a empresa del teatro del C i r ­
co do M a d r i d envió á la sazón un c o m i s i o ­
nado á L isboa á fin de escriturará la señora 
Rossi y al tenor Tamber l i ck , celebrando con 
la pr imera un contrato condic iona l , á razón 
de 6,000 francos al mes y un beneficio, c on 
la obligación de cantar solo ocho veces e n 
cada uno de e l los , y con la condición do quo 
ou el caso do escoder de este número so l a 
pagarían 300 francos cada noche. L a reina do 
Portugal , que profesaba un particular afecto a. 
la señora Ross i , solo acordó el pr iv i leg io d e l 
teatro de San-Cárlos al nuevo empresar io , 
después quo supo se iba á escriturar por seis 
meses á dicha artista, bajo los mismos pactos 
quo tenia coudic ioualmente establecidos c o n 
la empresa del C i r co de M a d r i d . D u r a n l a 
aquel per iodo , cantó en 10 de enero de 1843 
ul Pirata, el 15 del prop io mes Lmrczziri 
llorgia, el 2 de febrero Roverto d'Evreux, 
el L2'2 del mismo Lucia di Lammermoor, e l 4 
de abri l La Mari'scialla d'Ancre, y el 4 da 
mayo Don Sebastiano; viéndose la señora 
Rossi en todas estas óperas aplaudida y fes ­
tejada de sus admiradores, de los cuales sa 
despidió al terminar su empeño, cantando una 
composición que al efecto se escribió en p o r ­
tugués, y se puso c u música por e l maestro 
Daddi titulada El adiós. U n número j n m e u -



so de poesías de los mejores poetas portugue» 
sos y varios regalos, son verdaderos testimo­
nios de las simpatías quo esta aventajada can­
tatriz, dispertó en las margenes del Ta jo . 

«Salió la señora Rossi do Lisboa para 
L o n d r e s , en cuyo teatro do la Reina Victor ia 
se le aguardaba con impaciencia , y so p r o ­
dujo en él por pr imera vez el 24 de junio de 
184 ' i con Roberto d'Evrcux, que le mereció 
la mas lisonjera acogida de los moradores de 
aquella gran capital . Posteriormente la n o ­
che del 16 de agosto cantó en el propio tea­
tro la Norma, con tan lisongero resultado, 
que fué llamada al proscenio varias veces des­
pués de la cavatina, en el dno del segundo 
acto con Adalg isa , y terminada la ópera. L o s 
periódicos de Londres consignaron en sus 
columnas la ovación de que habia sido ob je ­
to la señora Ross i , y en particular el Times 
y el Morn'mg-Chronicle la calificaron de por­
tento musical. E l director del teatro da la 
R e i n a , L u m l e y , le regaló un esquisito braza­
lete de bri l lantes con una inscripción m e m o ­
rable de la pr imera representación de la Nor-
ma por la benemérita cantatriz. F i n i d a la 
temporada, varias de las principales pob la ­
ciones de Inglaterra la invitaron para quo 
fuese á dar en ellas algunos conciertos, y 
habiendo accedido, tuvo el gusto de v e r s e a d -
mirada y aplaudida por los moradores de 
Southamton , W i n c h e s t e r , Plñuouth, Torquay 
B r i s t o l , B e i h , C h a l t e n h a m , Boading , B r i l b o n , 
Píotliugham, D e r b y , S h i c w s b u r y , T a u i w c s l h , 
L e a m i u g l o n , Seaiburougb, Presión, J lanehes -
ter , L i v e r p o o l y demás que recorrió durante 
aquel paseo artístico. 

«La noche del 18 de noviembre de I H i . ' i , 
marcaba un triunfo mas ¡i la esplendorosa car ­
rera de la señora R o s s i . Escriturada ésta p a ­
ra el teatro de Amslerdam, verificó en él su 
estreno con la Norma, poderoso talismán cou 
el cual la inteligente artista habia c o n m o v i ­
do tantos corazones y conquistado tantísimas 
voluntades. Reducido círculo fué aquella n o -
che e l teatro para el entusiasmo del público, 
p o r lo que ta orquesta y los coristas unidos 
á un gentío inmenso lo esplayaron concluida 
la opera, dándole una bril lante serenata. 

«INo conviniendo á la salud de nuestra b c -
métita arlista el c l ima húmedo de la H o l a n ­
d a , se vio precisada á dejar su capital , des­
pués de haber cantado varias óperas, entre 

ellas la Lucid y la Semiramide, con las cua ­
les cimentó, si cabo, mas y mas la reputación 
de laesceleuto cantatriz y ac tr iz , que su aven­
tajado talento le habia conquistado. 

«En la capital de Francia ( a la que pasó, h a ­
biendo cantado en Nautes con estrepitoso 
aplauso la Narma) fué saludada cou una a r ­
diente ovación al aparecer por primera vez en 
el gran teatro de la academia real de música, 
cuyo empresario so apresuró á escr i turarla 
por el término de dos años condic ional iueu-
te, porque existia un compromiso déla seño ­
ra Rossi con el señor maestro don Mariano 
U b i o l s para cantar en el G iau Tea lro del L i ­
ceo Barpelotaés de S . M . doña Isabel S e g u n ­
da. Habiéndose ratiiieado dicho compromiso , 
solo pudo trabajar en la academia real de mú­
sica por durante el término do seis meses, 
habiendo antes pasado dicha artista al l e a -
tro de Marse l la , en el que el 10 do mayo do 
1846 cantó la Norma y sucesivamente II Bar-
óiere, Semiramide, IPuritani, Lucia y Ana lio-
lena; cuyas óperas fueron á cual mas a p l a u d i ­
das. L o s marselleses conservaráu un grato re­
cuerdo de la corla permanencia de la consuma­
da artista que tan deliciosos momentos les p r o ­
porcionara, y á la (pie tributando antes que 
les abandonase, el obsequio de una escogida 
serenata, conl i rmaroi i cuantos elogios se es­
cr ib ieron eu los periódicos de aquel ilustrado • 
pueblo . 

a Parts, que con el pensamiento habia segui ­
do á la señora Kossi eu todos sus viajes, v i o 
nuevamente cou placer á la p ied i l i c ta canta­
triz (pie con lanía delicadeza y l ino sent imien ­
to produjo en las difíciles composiciones m u ­
sicales ltubcl le Viable, La Juivr., Les IIIKJUC-
nols y Guillaume Telt. iNunca luv iero i i oslas 
mas noble y digna iniérpreic que la artista á 
la que proclamaban con razón segunda H a ­
che 1 dramática do la F r a n c i a . ¿(Jué estrañeza, 
pues, que se sintiese lanío la separación de la 
que habia recogido U t i l merecidos laureles en 
el pueblo que la viera crecer y desarrol lar 
Sus lelentos con tanta rapidez? 

«Desde las nebulosas ori l las de l caudaloso 
Sena vimos llegar á su país natal á la señora 
Ross i , la cual pocos años antes habia unido su 
suerte á la de un hombre de talento y p r o b i ­
dad, á m i inteligente estatuario, á cuyo d e l i ­
cado cincel son debidas algunas hermosas 
composiciones que pudieran muy bien euor -



gullecer á Prad ie r , a David ó á Canova . l i s ta 
vez la música y la escultura cansadas de ser 
hermanas, quUiorou estrechar mas y mas sus 
vínculos p o r medió 3el h imeneo, y así es que 
la señora l l oss i enlazó su apell ido con el de 
Cacc ia . 

Bala artista cuyo privi legiado talento o r a 
celebrado por Jo quiera, venia á pagar una 
deuda de gratitud al pais quo la vio sonreír 
por la vez pr imera , ofreciendo á la c iudad 
tpie la meció en su cuna, las coronas y l a u ­
reles que la intel igencia europea le tributara. 
Apenas se hallaría entre nosotros un c o r a ­
zón que no se hubiese conmovido v i v a m e u -
to y unos ojos quo no se hubiesen arrasado 
en lágrimas al verla ejecutar con tanta v e r ­
dad y fuerza de sentimi ento las difíciles par­
tes de Ana liolena, de Leonora y de Norma, 
en las óperas do este nombre. ¿Y cómo p u ­
diera dejar de ser así cuando la artista se 
identifica tan escrupulosamente con el p e r -
sonage (jue representar ¿Guando ora la vemos 
gozar, ora s n l r i r , según las diversas s i tua­
ciones, y retratarse cu su rostro l o que s i e n ­
te su corazón'.' 

5« vis me flerc, dolendum cal primum ipst 
tibí; docia Horacio : [¡recepto (pío guarda l i e l -
inenlo la esclarecida cantatriz, honra y prez 
do Barce lona , y rico florón do la corona l í ­
rica del Gran Teatro del L i c e o . B u él ha s i ­
do objeto ile continuas ovaciones, durante las 
cuales so han arrojado á sus plantas una a l ­
fombra de édoiiteras lloros y coronas, n i i e n -
l i . i s que,entusiasmado el público ha p r o r r u m ­
pido en generales bravos y estrepitosos p a l -
inoieos, obligándola a salir varias veces a la 
escena. 

Muy gratos deben ser para la señora l l o s s i 
tintos triunfos y particularmente el quo aca­
ba de conseguir en la Norma, ópera en la 
cual, después de la benemérita y simpática 
artista (pie ^ e j e c u t ó por pr imera vez en es­
ta ciudad, se habían estrellado desgraciada­
mente tantas reputaciones. 

Solo la sonora, estensa y bivranto voz de 
la señora l l o s s i , su rara agilidad y energía eu 
el canto, sus conocimientos dramáticos, y 
sebre lodo esa alma de fuego, que revela el 
origen español á pesar de una educación e s -
trangera, eran capaces de escitar el entusias­
mo del público á un punto tal que no re ­
cordamos otro semejante eu nuestros l e a -

iros . ¡Loor á nuestra benemérita compatr i -
c ia ! ¡y prosperidad á la empresa que se apre - , 
suró á escriturarla de nuevo hasta el 4 de 
a b r i l de 1849! 

E L E A Z A I U 

1 

Trastorno universal. 

Q u i e n quisiere ver un trastorno de t i e m ­
pos, de costumbres, de vestidos y de la n a t u ­
raleza, acuda al teatro P r i n c i p a l de Cádiz e n 
las noches quo se cante la magnífica ópera 
del cisne do Pessaro , intitulada El nuevo 
Moisés, y mientras quo se van presentando 
ante sus ojos decoraciones y personas, lea e l 
l ibreto , y á fé que quedará estupefacto. 

A l levantarso e l telón debe verse á l o 
lejos la ciudad de Menfis ; pero no es la c a p i ­
tal do la antigua E g i p t o , r es idenc ia de los F a ­
raones , sino Jerusa len , la q u e contempla 
admirado el espectador. N o es la arqui tec tu ­
ra egipcia lo que se vé en la quo so supono 
Menl i s , sino la arabo de la eterna S i o n . 

E n seguida debe aparecer en el c ielo e l 
arco Ir is ; pero por error del maquinista a p a -
reco con los colores trocados, estando unos 
en el puesto que debían ocupar los o tros . 

Después baja*¡\Ioysés de una altura y e n ­
seña al pueblo judaico las tablas de la l e y , 
en donde para contusión do la historia están 
señalados los diez mandamientos con núme­
ros romanos en vez de hebreos. S i n duda 
R o m a existia en t iempo de Moysés. 

E s l o se confirma por A m e n o f i s , príncipe 
de la maldita raza de los Faraones : e l cual 

.sale vestido en traje romano. Pero sus s o l d a ­
dos estaban mas adelantados en mater ia da 
modas, puesto que salen á acompañarlo v e s ­
tidos á lo vándalo. 



L a diosa Isis so representa luego con el 
cuerno do la abundancia en la mano, á seme­
janza do A m a l t e a . 

Y en fin, las riberas del mar rojo donde 
no hay árboles, n i plantas, n i la mas peque­
ña señal de vejetacioo, so ven cubiertos de 
frondosos álamos y do mult i tud de yerbas . 

Esto trastorno universal asombra á los es­
pectadores. Mentís, semejante á Jerusalen, 
el Iris^ con colores trocados, números y ves ­
tidos romanos , cuando R o m a no existia, s o l ­
dados vándalos, cuando los bárbaros dol n o r ­
te no se habían constituido en nación; Isis 
con el cuerno de la abundancia que robó á 
Amaltea , y un mar rojo haciendo fértiles á 
las riberas que baña con sus ondas, son co ­
sas dignas d e l estudio de los curiosos, y do 
que estos tributen á la empresa del teatro 
P r i n c i p a l de Cádiz un voto de gracias por su 
celo en presentarles maravi l las , y por haber 
adquir ido tales conocimientos en histor ia , 

política, en física y en historia natural . 
«ijJaaJitqvTJj al'a'j t¡V3 i^obtJaoqs*.» lo rj^unnib 

E l último domingo se repitió en este tea­
tro la Linda, cuya ejecución fué mejor que 
en las auteriores representac iones , gracias 
quizá á que estuvo algo mas fel iz el señor 
M a r t o r e l i . L a señora Rossi -Cacc ia cantó aque­
l la noche como s i e m p r e , señaladamente en 
e l aria final del segundo acto, que lo valió 
miles de bravos y aplausos. L o s señores D e -
r iv is y Sermatey agradaron mucho en el dúo 
del primer acto. E l del segundo, de barítono 
y t ip le , fué muy aplaudido, y los cantantes 
merec ieron e l . honor de ser llamados por e l 

público á la escena. También estuvo feliz o l 
señor L e y , á quien no dejaron do tributar 
jastantos aplausos en el graciosísimo dúo qué 
con la señora Ross i cauta cu el m i s m o acto. 

L a circunstancia do estar encomendado cL 
importante papel do N o i d o á la señora D o -
r i v i s , y de estar algo indispuesto su señor e s ­
poso, c on t r ibuyeron , entre otras muchas c o ­
sas, á que El nuevo Moisés no haya tenido 
e l éxito que seria de desear. 

L a señora Der iv i s es una buena c o m p r i -
maria, pero permítanos le aconsejemos que. 
no escoja papeles tan fuertes como el que 
acaba de desempeñar, pues so espoue á que ­
dar m u y deslucida y á dojar deslucidos á 
sus compañeros. Haga siempre cada cantan ta 
el pape l que le corresponda, y así se a h o r r a ­
rán disgustos y á nosotros la necesidad do 
censurarlos. Conocemos que la señora D e r i ­
vis posee m u y buenos conocimientos músi­
cos, pero el t imbre de su voz no es de l o 
mas du l ce , y fatiga al público el oiría cantar 
demasiado y en pr imer término. E l señor 
Derivis estaba algo indispuesto, y por lo tan­
to no pudieron lucir sus facultades como en 
[a Lucrecia y en el Nabuco. L a señora S o l e ­
ra , el señor Sínico y el señor Surmaley c a n ­
taron b ien . Así es que en el segundo acto 
recibieron no pocos aplausos, éstos en el dúo 
de tenor y barítono, y aquella en el aria s i ­
guiente. Háso notado por muchos la supre ­
sión du alguna que otra p ieza , como e l dúo 
de tenor y t iple del cuarto a c t o ; A e r o en e s ­
to es de disculpar la empresa, atendido á las 
dimensiones du la ópera y al cansancio del 
público. 

N o han dejado de estrañar todos los c o n ­
currentes que no se separan las aguas d e l 
mar rojo , n i que Moysés, por cons igu ien ­
te, se atreviera á atravesarlo. Pero nos han 
asegurado algunas personas que se acostum-
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bra á hacer igual omisión en los teatros de 
Paris y do algunos otros notables de E u r o p a . 
No dudamos que así sea; no por eso se deja 
do cometer una gran impropiedad dejando á 
los israelitas del lado acá del mar ro jo . V a ­
liera entóneos mas ipio no apareciera este mar , 
porque cu tal caso podría oí espectador f igu­
rarse, por no destruir la ilusión, que camina­
ban los israelitas por ol desierto. Pero b ien 
mirado no so destruiría por eso la ilusión, 
porque no puedo haber ilusión alguna en es ­
te dichoso teatro, dond-e han quedado tan p o ­
cas y deterioradas decoraciones. 

Parece fuera de toda duda que la empresa, 
deseosa do complacer á los abonados del 
teatro P r i n c i p a l , trata de que varíen cuanto 
os posible las funciones líricas que restan p a ­
ra completar el abono. Y à esto fin ha deter­
minado que en esta somana so ponga en es ­
cena la Hija riel liei/imicnto, que tan bien 
desempeña la señora Solera . Y que en la 
próxima so cjtiento la Ana Bolcna, ópera fa­
vorita de la señora Ross i -Cacc ia , y El Pira­
ta, que tanto ha gustado en Cádiz. 

Todavía no so sabe cual será la compañía 
que trabajará el otoño en el teatro P r i n c i p a l . 
Es muy probable, ó que den en él algunas 
funciones los actores del C i r c o , ó que que­
de aquel corrado hasta el invierno , para 
cuya época regresará la actual compañía líri­
ca, debiendo permanecer aquí hasta el c a r ­
naval. ••* i |T ./^ !—_. 

TEJ11.RO DEL CIRCO 
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S i n embargo de la rigorosa estacionen que 
estamos, no disminuye la concurrencia á e s - ; 

to col iseo, antes bien parece que vá a u m e n ­
tando cada dia . E n el domingo hubo un v e r ­
dadero l l eno , pues no bajarían de 1400 el 
número do personas que asistieron á ver 
El lio Caniyitas, ópera do la que nunca so 
harta el público de aquel teatro. V e r d a d es que 
ademas do su reconocido mérito, sale ahora 
bastante b ien , gracias á la cooperación d e l 
señor F e r r c r , segundo bajo de la compañía 
lírica del P r i n c i p a l . 

E l entretenido espectáculo de los Cuadros 
vivos sigue atrayendo bastante concurrencia . 
Han sido m u y aplaudidos en los días que so 
presentaron en la última semana. 

Teatro del Balón. 

E n el jueves so volvió á poner en esce­
na La fábrica de tabaco de Sevilla. L a e je­
cución fué bastante regular , principalmente 
por parto do la señora" Rosa y e l señor 
Alfonso Navarro . L a concurrencia escasa. 
So hic ieron repetir algunas de las piezas. 

Una de las óperas compuestas por el s e ­
ñor don Ventura Sánchez L a m a d r i d , y do 
la cual nos han hecho muchos elogios , l l eva 
por título Malelkadet. Todos los p r i m e r o s 
cantantes de la compañía, según nos asegu­
ran, muestran grandes deseos de poner la en 
escena, y no habiendo obstáculo por p a r ­
te de la empresa, es de creer que sea p r o n ­
to ojecutada en Sev i l l a , , y mas adelante en 
Cádiz. E u ello debe tener aquella un v e r d a -



dero interés, tanto porquo el público de S e ­
v i l l a está ancioso do novedades líricas, cuan­
to porque la circunstancia -do sor e l Malelka-
det producción de un andaluz, tan conoc ido 
y estimado en Sev i l l a , han de prometer sea 
L i e n recibida por los hi jos de esa tan i lustra ­
da c iudad. 

iltÍ0ccláuea. 
• i S b r.i- • i OOD t i K 'r.f.i'S'.''.'2. .Mf i 

E n un periódico de Madr id leemos: 
L a sociedad do autores dramáticos ha de ­

terminado volver á celebrar una segunda l e c ­
tura de todas las obras presentadas y a d m i t i ­
das anteriormente en e l teatro Español, con 
«1 objeto de escog-er para empezar con el las 
la temporada, las que á su juic io Henea m e ­
j o r las exigencias del arte y se adopten al gus­
to del público. 

Él domingo se l eyó en dicha junta e l d r a ­
m a en cuatro actos titulado El Tesoro del Rey, 
orig inal do los señores García Gutiérrez y A s _ 
querino (don Eduardo) . Tenemos entendido 
que será el primero^ ó uno de los primeros 
que se pongan en escena. 

Parece que se hau hecho proposiciones á 
la apreciadle actriz doña Mati lde D iez , la cual 
se muestra dispuesta á aceptarlas. D e l señor 
R o m e a nada se dice. 

U N HOMBRE P R E V E N I D O . — S e nos ha refer i ­
d o , dice e l Avisador Malagueño, que hay en 
esta ciudad un hombre que habiendo deter­
minado pasar á América en busca de f o r tuna , 
y teniendo entendido que aquel c l ima es bas ­
tante mas cálido que el nuestro, se está p r e ­
parando á fin de que la mudanza do aires no 

ejerza demasiado su maligno influjo sobro su 
i n d i v i d u o . A l efecto, desde que nace e l sol so 
leva uta, y vestido de recio paño, y emboza­
do e n una no monos recia capa, so instala en 
una elevada azotea, en la que permanece has­
ta quo so oculta aquel astro en el hor izonte . 
C o n esta táctica pieusa irse aclimatando: y en 
verdad que si coge un tabardillo y se muero, 
es el medio mas cscclente do evitar quo el 
c l i m a de América pueda serle perjudical . 

Hace algunas noches quo el célebre tenor 
señor P u i g , pr imer cantante do cámara, ha 
tenido la honra de cantaren el real palacio cu 
presencia de S S . M M . , ejecutando varias p ie ­
zas de diferentes géneros, y revelando en to ­
das ellas el talento que le distingue y quo en 
tan elevada altura lo ha colocado en e l m u n ­
do artístico. S S . M M . la re ina , el r e y y l i 
reina madre y el señor duque de Riansarcs, 
únicas personas que se hallaban en la real cá­
mara, se manifestaron muy complacidas, es ­
presando al señor Puig con su natural amabi-
l idad la satisfacción que habían tenido cu 
oírlo. Las piezas quo ejecutó el distinguido 

cantante fueron unáriadol Utello, de R o s s i n i ; 
e l aria de la Niote, de Passíni; un trozo de 
los Lombardos, do V e r d i ; y una aria de loa 
Puritanos, do üelliui. 

IMPRENTA DE D . F R A N C I S C O - P I N T O J A , 

calle de la Aduana, n.° 20. 


